
 
Nombre: __________________ 

 
Análisis poesía Gabriela Mistral 

Instrucciones: En grupos, lean atentamente el poema asignado y luego 
completen la siguiente rutina de pensamiento visible. 

Poema 1 
“Piececitos” 
 
Piececitos de niño, 
azulosos de frío, 
¡cómo os ven y no os cubren, 
Dios mío! 
 
¡Piececitos heridos 
por los guijarros todos, 
ultrajados de nieves 
y lodos! 
 
El hombre ciego ignora 
que por donde pasáis, 
una flor de luz viva 
dejáis; 
 
que allí donde ponéis 
la plantita sangrante, 
el nardo nace más 
fragante. 
 
Sed, puesto que marcháis 
por los caminos rectos, 
heroicos como sois 
perfectos. 
 
Piececitos de niño, 
dos joyitas sufrientes, 
¡cómo pasan sin veros 
las gentes! 

 



 
Poema 2 
"La oración de la maestra" 
 
¡Señor! Tú que enseñaste, perdona que yo enseñe; que lleve el nombre de maestra, que 
Tú llevaste por la Tierra. 
 
Dame el amor único de mi escuela; que ni la quemadura de la belleza sea capaz de 
robarle mi ternura de todos los instantes. 
 
Maestro, hazme perdurable el fervor y pasajero el desencanto. Arranca de mí este 
impuro deseo de justicia que aún me turba, la mezquina insinuación de protesta que 
sube de mí cuando me hieren. No me duela la incomprensión ni me entristezca el olvido 
de las que enseñé. 
 
Dame el ser más madre que las madres, para poder amar y defender como ellas lo que 
no es carne de mis carnes. Dame que alcance a hacer de una de mis niñas mi verso 
perfecto y a dejarte en ella clavada mi más penetrante melodía, para cuando mis labios 
no canten más. 
 
Muéstrame posible tu Evangelio en mi tiempo, para que no renuncie a la batalla de cada 
día y de cada hora por él. 
 
Pon en mi escuela democrática el resplandor que se cernía sobre tu corro de niños 
descalzos. 
 
Hazme fuerte, aun en mi desvalimiento de mujer, y de mujer pobre; hazme 
despreciadora de todo poder que no sea puro, de toda presión que no sea la de tu 
voluntad ardiente sobre mi vida. 
 
¡Amigo, acompáñame! ¡Sostenme! Muchas veces no tendré sino a Ti a mi lado. Cuando 
mi doctrina sea más casta y más quemante mi verdad, me quedaré sin los mundanos; 
pero Tú me oprimirás entonces contra tu corazón, el que supo harto de soledad y 
desamparo. Yo no buscaré sino en tu mirada la dulzura de las aprobaciones. 
 
Dame sencillez y dame profundidad; líbrame de ser complicada o banal en mi lección 
cotidiana. 
 
Dame el levantar los ojos de mi pecho con heridas, al entrar cada mañana a mi escuela. 
Que no lleve a mi mesa de trabajo mis pequeños afanes materiales, mis mezquinos 
dolores de cada hora. 



 
 
Aligérame la mano en el castigo y suavízamela más en la caricia. ¡Reprenda con dolor, 
para saber que he corregido amando! 
 
Haz que haga de espíritu mi escuela de ladrillos. Le envuelva la llamarada de mi 
entusiasmo su atrio pobre, su sala desnuda. Mi corazón le sea más columna y mi buena 
voluntad más horas que las columnas y el oro de las escuelas ricas. 
 
Y, por fin, recuérdame desde la palidez del lienzo de Velázquez, que enseñar y amar 
intensamente sobre la Tierra es llegar al último día con el lanzazo de Longinos en el 
costado ardiente de amor. 
 

 



 
Poema 3 
“La Tierra” 
 
Niño indio, si estás cansado, 
tú te acuestas sobre la Tierra, 
y lo mismo si estás alegre, 
hijo mío, juega con ella… 
 
Se oyen cosas maravillosas 
al tambor indio de la Tierra: 
se oye el fuego que sube y baja 
buscando el cielo, y no sosiega. 
Rueda y rueda, se oyen los ríos 
en cascadas que no se cuentan. 
Se oyen mugir los animales; 
se oye el hacha comer la selva. 
Se oyen sonar telares indios. 
Se oyen trillas, se oyen fiestas. 
Donde el indio lo está llamando, 
el tambor indio le contesta, 
y tañe cerca y tañe lejos, 
como el que huye y que regresa… 
 
Todo lo toma, todo lo carga 
el lomo santo de la Tierra: 
lo que camina, lo que duerme, 
lo que retoza y lo que pena; 
y lleva vivos y lleva muertos 
el tambor indio de la Tierra. 
Cuando muera, no llores, hijo: 
pecho a pecho ponte con ella 
y si sujetas los alientos 
como que todo o nada fueras, 
tú escucharás subir su brazo 
que me tenía y que me entrega 
y la madre que estaba rota 
tú la verás volver entera. 

 



 
Poema 4 
“El placer de servir” 
 
Toda la naturaleza es un anhelo de servicio. 
 
Sirve la nube, sirve el viento, sirve el surco. 
 
Donde haya un árbol que plantar, plántalo tú; donde haya un error que enmendar, 
enmiéndalo tú; donde haya un esfuerzo que todos esquiven, hazlo tú. 
 
Sé el que aparte la piedra del camino, el odio de los corazones y la dificultad en los 
problema. 
 
Hay una alegría en ser sano y en ser justo; pero hay, sobre todo, la hermosa, la inmensa 
alegría de servir. 
 
¡Qué triste sería el mundo si todo en él estuviera hecho, si no hubiera un rosal que 
plantar, una empresa que realizar! 
 
Que no te llamen solamente los trabajos fáciles: ¡Es tan bello hacer lo que otros 
esquivan! 
 
Pero no caigas en el error de que sólo se hace mérito con los grandes trabajos; hay 
pequeños servicios que son buenos servicios: adornar una mesa, ordenar unos libros, 
peinar a un niño. 
 
Aquél critica; éste destruye, sé tú, el que sirva. 
 
El servir no es faena de sólo seres inferiores. Dios, que da los frutos y la luz, sirve. Por eso 
puede llamársele: El que sirve. 
 
Y tiene sus ojos fijos en nuestras manos y nos pregunta cada día: 
 
¿Serviste hoy? ¿A quién? 
 
¿Al árbol, a tu amigo, a tu madre? 

 



 
Poema 5 
“La maestra rural” 
 
La Maestra era pura. «Los suaves hortelanos», decía, 
«de este predio, que es predio de Jesús, 
han de conservar puros los ojos y las manos, 
guardar claros sus óleos, para dar clara luz». 
 
La Maestra era pobre. Su reino no es humano. 
(Así en el doloroso sembrador de Israel.) 
Vestía sayas pardas, no enjoyaba su mano 
¡y era todo su espíritu un inmenso joyel! 
 
La Maestra era alegre. ¡Pobre mujer herida! 
Su sonrisa fue un modo de llorar con bondad. 
Por sobre la sandalia rota y enrojecida, 
tal sonrisa, la insigne flor de su santidad. 
 
¡Dulce ser! En su río de mieles, caudaloso, 
largamente abrevaba sus tigres el dolor! 
Los hierros que le abrieron el pecho generoso 
¡más anchas le dejaron las cuencas del amor! 
 
¡Oh, labriego, cuyo hijo de su labio aprendía 
el himno y la plegaria, nunca viste el fulgor 
del lucero cautivo que en sus carnes ardía: 
pasaste sin besar su corazón en flor! 
 
Campesina, ¿recuerdas que alguna vez prendiste 
su nombre a un comentario brutal o baladí? 
Cien veces la miraste, ninguna vez la viste 
¡y en el solar de tu hijo, de ella hay más que de ti! 
 
Pasó por él su fina, su delicada esteva, 
abriendo surcos donde alojar perfección. 
La albada de virtudes de que lento se nieva 
es suya. Campesina, ¿no le pides perdón? 
 
Daba sombra por una selva su encina hendida 
el día en que la muerte la convidó a partir. 



 
Pensando en que su madre la esperaba dormida, 
a La de Ojos Profundos se dio sin resistir. 
 
Y en su Dios se ha dormido, como un cojín de luna; 
almohada de sus sienes, una constelación; 
canta el Padre para ella sus canciones de cuna 
¡y la paz llueve largo sobre su corazón! 
 
Como un henchido vaso, traía el alma hecha 
para volcar aljófares sobre la humanidad; 
y era su vida humana la dilatada brecha 
que suele abrirse el Padre para echar claridad. 
 
Por eso aún el polvo de sus huesos sustenta 
púrpura de rosales de violento llamear. 
¡Y el cuidador de tumbas, como aroma, me cuenta, las 
plantas del que huella sus huesos, al pasar!  



 
Rutina de Pensamiento Visible: “Valores, Acciones, Identidades” 

Instrucciones: En grupos, lean atentamente el poema asignado y luego 
completen la siguiente rutina de pensamiento visible. 

1.​ Valores: 
■​ ¿Qué valores o principios se expresan en el poema? 

______________________________________________________________
______________________________________________________________
______________________________________________________________
______________________________________________________________ 

■​ ¿Qué creencias sobre la sociedad, la naturaleza o las personas 
podemos identificar? 

______________________________________________________________
______________________________________________________________
______________________________________________________________
______________________________________________________________ 

2.​ Acciones: 
■​ ¿Qué hace el hablante lírico en el poema? ¿Qué acciones o 

comportamientos se describen? 

______________________________________________________________
______________________________________________________________
______________________________________________________________
______________________________________________________________ 

■​ ¿Cómo influyen estas acciones en el mensaje del poema? 

______________________________________________________________
______________________________________________________________
______________________________________________________________
______________________________________________________________ 

 



 
3.​ Identidades: 

■​ ¿Qué identidades se expresan en el poema (por ejemplo, la 
identidad de género, social, cultural)? 

______________________________________________________________
______________________________________________________________
______________________________________________________________
______________________________________________________________ 

■​ ¿Qué rol juega la identidad en el desarrollo de los temas del 
poema? 

______________________________________________________________
______________________________________________________________
______________________________________________________________
______________________________________________________________ 

 


